
 

- 215 - 

anales de psicología 
2002, vol. 18, nº 2 (diciembre), 215-231 

© Copyright 2002: Servicio de Publicaciones de la Universidad de Murcia 
Murcia  (España). ISSN: 0212-9728 

Comunicación y conflicto familiar durante la adolescencia 
 

Águeda Parra Jiménez* y Alfredo Oliva Delgado 
 

Universidad de Sevilla 
  

Resumen: El principal objetivo de esta investigación fue 
estudiar los patrones de comunicación y conflicto familiar 
durante la adolescencia. Una muestra de 221 chicos y 292 
chicas de edades comprendidas entre 13 y 19 años comple-
taron un cuestionario que incluía medidas de la frecuencia 
de la comunicación con sus progenitores, la frecuencia de 
aparición de episodios conflictivos, la intensidad emocional 
con que dichos conflictos eran percibidos, y la autonomía 
funcional adolescente. El trabajo aporta resultados intere-
santes. Por un lado, refleja una imagen de la dinámica fa-
miliar menos dramática de la que podría existir en la socie-
dad actual, ya que los adolescentes afirman no tener gran-
des conflictos con sus progenitores. Por otro lado, nues-
tros resultados revelan importantes diferencias de género, 
presentando las chicas mayor frecuencia de comunicación, 
menor tasa de conflictos con sus progenitores y menor au-
tonomía para decidir sobre diferentes aspectos. Con res-
pecto a la evolución a lo largo de los años, la frecuencia de 
los conflictos parece descender ligeramente mientras que la 
comunicación parece aumentar, sobre todo para las adoles-
centes. Finalmente, nuestros resultados han puesto de ma-
nifiesto una interesante relación entre la frecuencia de apa-
rición de conflictos y la intensidad emocional con que son 
percibidos por los adolescentes.  
Palabras clave: Adolescencia; relaciones padres-hijos; co-
municación; conflicto. 

 Title: Family communication and conflict during adoles-
cence.  
Abstract: The aim of this paper is to study the pattern of 
family communication and conflict during adolescence. A 
sample of 221 boys and 292 girls aged between 13 and 19, 
were surveyed about frequency of communication with 
both parents, frequency of conflicts, emotional intensity of 
these conflicts and their functional autonomy. The article 
presents some interesting results. On the one hand it re-
flects a less negative and less conflictive image of adoles-
cence, due adolescents stating that they do not argue with 
their parents frequently. On the other hand, our results 
show important gender differences: girls talk more with 
their parents,  have less arguments with them and are less 
autonomous than boys. Through adolescence, frequency 
of family conflict decreases slightly, and family communi-
cation increases, mainly for girls. Finally, our results iden-
tify an interesting relationship between frequency of con-
flict and emotional intensity. 
Key words: Adolescence; family relationships; family 
communication; family conflict. 
 

 
 
Introducción 
 
La investigación ha señalado que en algún 
momento entre la infancia y la adolescencia la 
comunicación entre los hijos e hijas y sus pro-
genitores se deteriora: pasan menos tiempo in-
teractuando juntos, chicos y chicas hablan me-
nos de sus asuntos espontáneamente y la co-
municación se hace más difícil (Barnes y Olson, 
1985).  
 Un ejemplo del aumento de la dificultad de 
la comunicación familiar en este momento lo 
encontramos en los estudios que comparan los 
intercambios comunicativos que se producen 
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durante la infancia y la adolescencia. Estos tra-
bajos señalan que durante la adolescencia las 
interrupciones son mucho más frecuentes, so-
bre todo en las conversaciones que chicos y 
chicas tienen con sus madres (Steinberg, 1981; 
Steinberg y Hill, 1978). Probablemente las inte-
rrupciones no sean algo casual, sino que  refle-
jen un cambio en las estructuras de poder, un 
reajuste en las relaciones a través del cual el 
chico o la chica gana estatus en la familia 
(Steinberg, 1981).  
 Con respecto a los temas de los que chicos 
y chicas hablan con sus madres y padres, pare-
ce ser que unos y otras prefieren conversar 
acerca de aspectos cotidianos, aunque muy rara 
vez hablan sobre política, religión o sexualidad 
(Noller y Bagi, 1985). En cuanto a la comuni-
cación sobre sexualidad, existe un hecho real-
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mente paradójico: progenitores y jóvenes 
hablan con muy escasa frecuencia sobre sexo, a 
pesar de que a los chicos y chicas les gustaría 
tener una mayor comunicación con sus madres 
y padres sobre este tema, y a pesar de que pa-
dres y madres desearían ser fuente activa de in-
formación sexual para sus hijos e hijas (Bens-
hoff y Alexander, 1993; Hutchinson y Cooney, 
1998; Jordan, Price y Fitzgerald 2000).  
 El género parece influir sobre los patrones 
de comunicación de progenitores y adoles-
centes. Los estudios indican que las chicas sue-
len hablar con sus progenitores más que los 
chicos. Además, tanto unos como otras en ge-
neral se comunican con mayor frecuencia con 
sus madres, con la excepción de algunos temas 
como la política que aparecen con más fre-
cuencia en la comunicación con el padre (No-
ller y Bagi, 1985). Al mismo tiempo, las madres 
son percibidas como más abiertas, comprensi-
vas e interesadas en los asuntos del adolescen-
te, y suelen iniciar con más frecuencia inter-
cambios comunicativos con sus hijos e hijas 
(Lanz, Iafrate, Rosnati, y Scabini, 1999; Marta, 
1997; Noller y Callan, 1990).  
 Parece claro que la imagen social de las re-
laciones familiares durante la adolescencia está 
protagonizada por el conflicto entre los proge-
nitores y sus hijos e hijas. Un conflicto que 
tiende a disminuir cuando estos últimos crecen 
y la dinámica familiar se normaliza. Sin embar-
go, la literatura científica aún no aporta datos 
concluyentes. Diferentes investigaciones apun-
tan a que, coincidiendo con la pubertad, au-
mentan los conflictos familiares y se produce 
un distanciamiento entre los chicos y chicas y 
sus progenitores (Holmbeck y Hill, 1991; 
Steinberg, 1987; 1988). Otras investigaciones 
matizan estas afirmaciones y señalan que el 
conflicto familiar más que estar asociado con la 
edad o con la llegada de la pubertad lo está con 
el momento en el que se alcanza dicha puber-
tad. Para estos trabajos el conflicto no es más 
frecuente en familias con hijos e hijas púberes, 
sino sólo en aquellas familias donde  chicos y 
chicas experimentan los cambios puberales en 
un momento no esperado, por ser demasiado 

pronto o demasiado tarde (Laursen y Collins, 
1994; Laursen, Coy y Collins, 1998).  
 Otro punto en el que no hay acuerdo es en 
la trayectoria que siguen los conflictos a lo lar-
go de los años adolescentes. A menudo este 
cambio ha sido descrito en términos de una fi-
gura de U invertida, con un aumento de la con-
flictividad entre la adolescencia inicial y media 
y una posterior disminución una vez llegada la 
adolescencia tardía (Montemayor, 1983; Paikoff 
y Brooks-Gunn, 1991). Sin embargo, Laursen, 
Coy y Collins en su meta-análisis publicado en 
1998, y tras analizar 53 investigaciones, no en-
cuentran apoyo al modelo de la U invertida. Sus 
datos más bien apuntan a que con la edad se 
observa un decremento lineal en la frecuencia 
de los conflictos familiares.  

Las diferentes conclusiones probablemente 
pueden ser explicadas, al menos en parte, por 
las diferentes medidas que se utilizan para ope-
rativizar el concepto de conflicto familiar 
(Holmbeck, Paikoff y Brooks-Gunn, 1995). Si 
bien algunos estudios se basan en el análisis se-
cuencial de las interacciones, otros parten de 
entrevistas o analizan las formas de actuación 
de progenitores y adolescentes ante situaciones 
conflictivas hipotéticas. Otra posible explica-
ción a los datos contradictorios la encontramos 
en la fuente de información de donde parten 
las conclusiones. Algunos estudios recogen in-
formación exclusivamente de los progenitores 
o de los adolescentes, mientras que otros par-
ten de las opiniones de ambos. En este caso, y 
aunque parece que la información obtenida de 
los adolescentes normalmente coincide en ma-
yor medida con las observaciones de terceras 
personas (Gonzales, Cauce y Mason, 1996), 
chicas y chicos perciben mayor número de 
conflictos que sus progenitores (Laursen et al., 
1998; Noller y Callan, 1986; 1988; Smetana, 
1989).  
 Independientemente de la evolución que si-
gan los conflictos familiares, la mayoría de los 
estudios coincide en afirmar que al inicio de la 
adolescencia se produce un incremento signifi-
cativo en el número de discusiones entre pro-
genitores y adolescentes. Diferentes explicacio-
nes han sido propuestas para explicar este fe-
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nómeno. Mientras que para algunos autores el 
origen de los problemas se encuentra en las 
discrepancia entre lo que los progenitores espe-
ran de sus hijos e hijas y su comportamiento 
real (Collins, 1992; Collins, Laursen, Morten-
sen, Luebker y Ferreira, 1997), para otros, los 
procesos cognitivos son los responsables del 
aumento de la conflictividad (Selman, 1981; 
Smetana 1988; 1989; Youniss y Smollar, 1985), 
ya que el desarrollo del pensamiento formal 
llevaría al adolescente a mostrarse más crítico 
con las normas y regulaciones familiares, a uti-
lizar argumentos más sólidos en sus discusiones 
y a percibir a sus progenitores de forma menos 
idealizada. 
 En un punto en el que sí parece coincidir la 
literatura es que tanto chicas como chicos, a 
pesar de que dicen tener relaciones caracteriza-
das por mayor intimidad y expresión de afecto 
con sus madres que con sus padres (Eberly y 
Montemayor, 1999; Youniss y Smollar, 1985), 
tienen más discusiones y riñas con las primeras 
(Laursen et al., 1998; Motrico, Fuentes y Bersa-
bé, 2001; Smetana, 1989). Probablemente, esto 
sea debido a que en la mayoría de los casos 
chicos y chicas pasan más tiempo con sus ma-
dres, y los conflictos más frecuentes versan so-
bre aspectos de la vida diaria donde ellas suelen 
estar más presentes (Montemayor, 1983; 1986; 
Steinberg 1990).  

Con respecto a los temas que provocan dis-
cusiones y riñas familiares, estudios realizados 
en diferentes países coinciden en afirmar que 
los conflictos más frecuentes son motivados 
por aspectos cotidianos como la forma de ves-
tir, la hora de llegar a casa o las tareas del hogar 
(Arnett, 1999; Noller, 1994). Además, esto no 
suele cambiar mucho a lo largo de la segunda 
década de la vida, ya que los tópicos que pro-
vocan discusión con más frecuencia son prácti-
camente los mismos en los diferentes tramos 
de edad (Smetana, 1989).  
 Llegados a este punto, conviene señalar que 
cada vez son más los trabajos que al profundi-
zar en las discusiones entre progenitores y ado-
lescentes no se conforman con analizar la fre-
cuencia de los episodios conflictivos, sino que 
van más allá e indagan en la intensidad con que 

dichos conflictos se perciben. El meta-análisis 
realizado por Laursen y sus colegas (1998) se-
ñala que, a pesar del descenso en la frecuencia, 
la intensidad emocional con que se viven los 
conflictos sufre un incremento entre la adoles-
cencia inicial y media. 
 A pesar de lo comentado hasta ahora sobre 
el aumento de la frecuencia de los conflictos 
familiares a lo largo de la segunda década de la 
vida de hijos e hijas, nos gustaría señalar que 
diferentes trabajos han destacado el efecto po-
sitivo que estos conflictos pueden tener para el 
adolescente (Cooper et al.,1983; Hetherington y 
Anderson, 1988; Holmbeck y Hill, 1991; Stein-
berg, 1981; 1990) e incluso para la dinámica 
familiar (Holmbeck y O’Donell, 1991; Smetana, 
1989), siempre y cuando ocurran en un contex-
to de afecto y cohesión (Holmbeck, 1996).   
 Aunque todo lo presentado hasta ahora da 
cuenta del profundo interés de la comunidad 
científica sobre las relaciones familiares durante 
la adolescencia, aún quedan muchas preguntas 
sin contestar y mucho por saber de nuestra rea-
lidad cercana. Así, el objetivo general que guía 
este trabajo es profundizar en los patrones de 
comunicación y conflicto familiar en una mues-
tra de adolescentes sevillanos. Concretamente 
pretendíamos conocer la evolución de la fre-
cuencia de la comunicación entre progenitores 
y adolescentes a lo largo de los años, teniendo 
en cuenta las diferencias en la comunicación de 
chicos y chicas. Por otro lado, estábamos inte-
resados en analizar tanto la frecuencia de los 
episodios conflictivos como la intensidad emo-
cional con que eran percibidos por los adoles-
centes, analizando también la influencia del gé-
nero. Al mismo tiempo, pretendíamos conocer 
los temas concretos que generaban más comu-
nicación y más conflicto familiar en estos años. 
 
Método 
 
 Sujetos 
 
La muestra estaba compuesta por 513 adoles-
centes, 221 chicos (43,1%) y 292 chicas (56,9%) 
de edades comprendidas entre los 12 y los 19 
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años. El 32% de los y las adolescentes se en-
contraba en la adolescencia inicial (12-14 años), 
el 34,5% en la adolescencia media (15-16 años), 
y el 33,5% en la tardía (17-19 años). 
 Chicas y chicos fueron reclutados de 10 
centros educativos de Sevilla y su provincia. 
Debido a que en el momento en que reali-
zamos la recogida de los datos (finales del año 
1999) convivían en la educación española el sis-
tema tradicional del bachillerato y la formación 
profesional con la recién estrenada educación 
secundaria, entrevistamos a chicos y chicas que 
estudiaban 2º de ESO (alrededor de los 13 
años), 4º  ESO, 2º BUP y 2º FP (alrededor de 
los 15 años), COU y 4º FP (alrededor de los 17 
años). 
 La elección de los colegios e institutos se 
realizó teniendo en cuenta criterios como su 
pertenencia al mundo rural o urbano, su titula-
ridad (pública o privada-concertada) y el nivel 
socioeconómico de los chicos y las chicas que 
asistían a sus aulas. El 64,1% de los adolescen-
tes pertenecían al ámbito urbano, mientras que 
35,9% vivían en el mundo rural. 
 
 Instrumentos 
 
 Para esta investigación elaboramos un cues-
tionario que incluía instrumentos para analizar 
los patrones de comunicación y conflicto entre 
progenitores y adolescentes. Para evaluar la 
comunicación con ambos progenitores crea-
mos ad hoc una escala compuesta por 22 items, 
de los cuales 11 están referidos a la comunica-
ción con el padre y 11 a la comunicación con la 
madre. Dicha escala evalúa la frecuencia de la 
comunicación familiar sobre diversos temas 
(amistades, tiempo libre, sexualidad, drogas, 
planes de futuro, etc.), así como el grado de 
acuerdo entre progenitores y adolescentes en 
relación a dichos temas. Los participantes de-
ben indicar en primer lugar si la comunicación 
sobre cada uno de estos temas tiene lugar “mu-
chas veces” (4), “algunas veces” (3), “rara vez” 
(2) o “nunca” (1). Al mismo tiempo, deben se-
ñalar si en relación con esos mismos temas es-
tán “totalmente de acuerdo” (4), “de acuerdo” 
(3), “en desacuerdo” (2), o “totalmente en des-

acuerdo” (1) con la postura de sus padres y 
madres (Ver anexo I).  
 Para evaluar los conflictos en las relaciones 
con los progenitores creamos una escala de 
formato similar al anterior. Compuesto por 14 
items, el instrumento informa acerca de la fre-
cuencia de aparición de discusiones entre pro-
genitores y adolescentes sobre diversos temas 
(hora de volver a casa, amistades, drogas, polí-
tica o religión, etc.). Dicha escala también reco-
ge información acerca de la intensidad emocio-
nal con la que chicos y chicas perciben las dis-
cusiones, y sobre la autonomía funcional ado-
lescente ante cada uno de dichos temas, esto es, 
su capacidad de decisión en la familia. Así, chi-
cos y chicas deben señalar en una escala de 1 a 
4 si los conflictos son poco (1) o muy frecuen-
tes (4); si son de intensidad leve (1), media (2) o 
fuerte (3), y finalmente si la decisión ante cada 
uno de los temas la toman ellos mismos (3), sus 
progenitores (1) o todos conjuntamente (2) 
(Ver anexo II).  
 
 Procedimiento 
 
 Los cuestionarios eran anónimos y fueron 
aplicados por miembros del equipo de investi-
gación. Tras unos primeros contactos telefóni-
cos y por escrito con los directores y directoras 
de los centros educativos en los que se explica-
ban los objetivos del estudio, la persona encar-
gada de recoger los datos visitaba el colegio o 
el instituto y seleccionaba las aulas necesarias. 
Todos los sujetos de cada aula seleccionada re-
llenaban el cuestionario en varias sesiones de 
unos 45 minutos de duración repartidas a lo 
largo de diferentes días. 
 
Resultados 
 
 Comunicación familiar 
 
Uno de los principales objetivos de nuestro 
trabajo es conocer cuáles son los temas de los 
que chicos y chicas hablan más con sus padres 
y madres. En la Tabla 1, referida a la frecuencia 
de la comunicación con la madre, observamos 
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que mientras chicos y chicas hablan a menudo 
sobre sus amigos, sus gustos e intereses, sus 
plantes de futuro o las normas de la familia, 

temas como sexualidad, política o religión, son 
infrecuentes. 

 
Tabla 1: Media de frecuencia de comunicación con la madre sobre una serie de temas. 
 

 Total Chico Chica F p 
Sobre gustos e intereses 3,34 3,04 3,55 46,413 0,000 
Sobre amigos 3,34 3,00 3,59 79,708 0,000 
Sobre normas de la familia 3,23 3,08 3,34 12,462 0,000 
Sobre planes de futuro 3,23 3,06 3,36 15,559 0,000 
Sobre actividades fuera de casa 3,21 3,07 3,31 11,142 0,001 
Sobre novios/as, o personas que les gustan 2,63 2,33 2,86 29,170 0,000 
Sobre alcohol o tabaco 2,62 2,52 2,69 2,968 0,086 
Sobre drogas 2,44 2,37 2,49 1,260 0,260 
Sobre política o religión 2,12 2,00 2,20 4,684 0,031 
Sobre sexualidad en general 2,11 1,95 2,24 10,108 0,002 
Sobre conducta su sexual 1,80 1,77 1,82 0,405 0,525 
Puntuaciones medias (1= no hablan nunca, 2= hablan rara vez, 3= hablan algunas veces, 4= hablan muchas veces) 
 
 Como observamos en la Tabla 2, el patrón 
de comunicación entre padres y adolescentes es 
bastante similar al visto anteriormente con la 
madre. Una diferencia interesante es que los 
dos principales temas de los que se habla con el 
padre son las normas familiares y los planes de 
futuro, sin embargo, los dos temas de los que 
adolescentes y madres hablan con mayor fre-
cuencia son los amigos y amigas y los gustos e 
intereses, temas algo más personales. En cual-

quier caso, las principales diferencias en la co-
municación adolescente con padre y madre no 
estriban en los temas que se tratan, sino más 
bien en la frecuencia de la comunicación con 
unos y otras. Si bien los temas de los que se 
habla y que se evitan son prácticamente los 
mismos, como veremos posteriormente, los 
adolescentes hablan con sus madres con bas-
tante mayor frecuencia.  

 
Tabla 2: Media de la frecuencia de comunicación con el padre sobre una serie de temas. 
 

 Total Chico Chica F p 
Sobre normas de la familia 3,09 2,98 3,18 5,478 0,020 
Sobre planes de futuro 3,07 3,03 3,10 0,524 0,469 
Sobre gustos e intereses 3,02 2,98 3,05 0,710 0,400 
Sobre amigos 2,81 2,75 2,84 1,293 0,256 
Sobre actividades fuera de casa 2,80 2,77 2,83 0,513 0,474 
Sobre alcohol o tabaco 2,46 2,50 2,43 0,519 0,472 
Sobre drogas 2,39 2,34 2,43 0,710 0,400 
Sobre política o religión 2,14 2,05 2,20 2,561 0,110 
Sobre novios/as o personas que les gustan 2,10 2,08 2,12 0,116 0,734 
Sobre sexualidad en general 1,87 1,94 1,81 2,167 0,142 
Sobre conducta su sexual 1,61 1,76 1,49 12,297 0,000 
Puntuaciones medias (1= no hablan nunca, 2= hablan rara vez, 3= hablan algunas veces, 4= hablan muchas veces) 
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 En las Tablas 1 y 2 también aparecen las di-
ferencias entre chicos y chicas en la comunica-
ción con sus progenitores. En la primera de 
ellas observamos que existen bastantes diferen-
cias entre los y las adolescentes. Las chicas 
hablan más que los chicos con sus madres so-
bre la mayoría de los temas, entre otros sobre 
las normas de la familia, sobre lo que hacen 
cuando están fuera de casa, sobre sus planes de 
futuro, sobre sus gustos e intereses o sobre las 
personas que les gustan. Sin embargo, en la 
comunicación con el padre, Tabla 2, aparecen 
muchas más semejanzas entre los y las adoles-
centes. Podemos decir que mientras que en la 
comunicación con la madre el género del ado-
lescente marca diferencias, en la comunicación 
con el padre, chicos y chicas se comportan de 
forma bastante similar, apareciendo sólo dos 
diferencias: las chicas hablan con sus padres 
con mayor frecuencia sobre las normas de la 
familia, y los chicos sobre su conducta sexual. 
La comunicación de las chicas y sus padres so-
bre sexualidad es prácticamente inexistente. 
 Cuando analizamos cómo evoluciona la 
comunicación sobre cada uno de los temas an-
teriores en función de la edad, observamos que 
a lo largo de la adolescencia aumenta la comu-
nicación con la madre sobre tópicos como las 
amistades (p=0,021), lo que hacen cuando es-
tán fuera de casa (p=0,030), sus planes de futu-
ro (p=0,004), los ligues (p=0,019), o el alcohol 
y el tabaco (p=0,003), no cambiando la comu-
nicación sobre el resto de los temas. Por otro 
lado, la comunicación con el padre a lo largo de 
los años experimenta menos cambios, ya que 
en la mayoría de los temas la frecuencia per-
manece constante. Sólo aumenta la comunica-
ción entre padres y adolescentes sobre los pla-
nes de futuro (p=0,000) y sobre el alcohol o el 
tabaco (p=0,002). 
 Cuando analizamos la relación entre la fre-
cuencia de la comunicación de chicos y chicas 
con sus progenitores y el nivel de estudios del 
padre, los datos indican que el nivel educativo 
que marca las diferencias es el bajo (p=0,000), 
ya que entre el medio y el alto no existen dife-
rencias significativas (p=0,796). En otras pala-
bras, los chicos y las chicas cuyos padres tienen 

nivel educativo bajo dicen hablar menos fre-
cuentemente con sus progenitores que los hijos 
e hijas de padres de nivel educativo medio y al-
to. 
 Si pasamos a describir la evolución de la 
comunicación con ambos progenitores a lo lar-
go de la segunda década de la vida (Figura 1), 
observamos que a medida que avanza la edad 
se produce un incremento en la frecuencia ge-
neral de comunicación adolescente con madres 
(p=0,013) y padres (p=0,046). En la comunica-
ción con las madres el aumento más notable se 
encuentra entre la adolescencia inicial y media, 
mientras que con los padres la comunicación se 
hace más frecuente entre la media y la tardía. 
Por otro lado, la Figura 1 pone claramente de 
manifiesto que los y las adolescentes tienen 
mayor grado de comunicación con sus madres 
que con sus padres, siendo esta diferencia sig-
nificativa en todos los tramos de edad. En otras 
palabras, a lo largo de toda la adolescencia la 
comunicación es más frecuente con la madre 
que con el padre, y esto es así tanto para los 
chicos (p=0,000) como para las chicas 
(p=0,000). 
 Para saber si existen diferencias en la evo-
lución de la comunicación de chicos y chicas 
con sus madres y padres por separado debemos 
dirigirnos a las Figuras 2 y 3. En la primera de 
ellas, donde se observa la comunicación de chi-
cos y chicas con sus madres a lo largo de los 
años, vemos que las chicas hablan con sus ma-
dres con mayor frecuencia que los chicos en la 
adolescencia media (p=0,000) y tardía 
(p=0,000). Además, mientras que la comunica-
ción de los varones se mantiene estable a lo 
largo de los años (p=0,985), en las chicas se 
produce un incremento significativo entre la 
adolescencia inicial y la media, que sigue au-
mentando en la tardía (p=0,000). La comunica-
ción con el padre (Figura 3), muestra una evo-
lución algo diferente. En las chicas, con la edad 
observamos un ligero aumento de la frecuencia 
de la comunicación con el padre (p=0,036), sin 
embargo, en los chicos no aparecen diferencias 
significativas a lo largo de los años (p=0,393), 
por lo que podemos decir que la comunicación 
con el padre se mantiene en niveles similares en 
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los diferentes momentos de la adolescencia. 
Por otro lado, en la comunicación con el padre 
no aparecen diferencias significativas entre chi-
cos y chicas en ninguno de los tramos de edad. 

Así, podemos señalar que mientras que el géne-
ro del adolescente parece influir en la comuni-
cación con la madre, no ocurre lo mismo en la 
comunicación con el padre.  
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Figura 1: Comunicación con madre y padre por edad 
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 Conflictos familiares 
 
 Para analizar los temas que provocan con-
flictos con más frecuencia entre progenitores y 
adolescentes, debemos dirigirnos a la Tabla 3. 
En ella observamos que las principales discu-
siones versan sobre temas académicos y do-
mésticos como el tiempo que dedican a estu-
diar, las tareas de la casa, la hora de regreso tras 
las salidas o la forma de vestir. La carrera o 
profesión a elegir, las ideas políticas y religiosas 
o la conducta sexual del adolescente no susci-
tan conflictos con frecuencia. Además, en esta 
tabla podemos apreciar que las discusiones en-
tre adolescentes, padres y madres no son muy 
frecuentes, ya que se sitúan por debajo de 2, lo 
que implica que chicos y chicas afirman no te-
ner ningún conflicto o tenerlos muy pocas ve-
ces. 
 Si seguimos profundizando en la misma ta-
bla, observamos que los chicos discuten más 
que las chicas con sus padres y madres sobre la 
mayoría de los temas, entre ellos, el tiempo de 
estudio y las notas que obtienen, el empleo del 
dinero y del tiempo libre, la forma de vestirse y 
arreglarse, las drogas, fumar y beber, o la pro-
fesión que van a elegir. Por el contrario, las 
chicas discuten más con sus progenitores sobre 
la hora de regreso a casa y los ligues que tienen. 
En temas como el reparto de las tareas del 
hogar, los lugares a los que salen, sus amistades, 
su conducta sexual o política y religión, no apa-
recen diferencias entre chicos y chicas, y tanto 
unos como otras discuten con sus progenitores 
más o menos con la misma frecuencia. 
 Al analizar la evolución que siguen los te-
mas conflictivos a lo largo de la segunda déca-
da de la vida, los datos ponen de manifiesto 
que mientras que algunos no experimentan 
cambios, sobre otros, a medida que transcurren 
los años, se discute con menor frecuencia. En 
otras palabras, hay tópicos como los relaciona-
dos con la escuela, las tareas de la casa, el em-
pleo del tiempo libre o del dinero, que no expe-
rimentan cambios a lo largo de la adolescencia. 
Sin embargo, en los temas que se producen 
cambios con la edad la tendencia es a que pro-
voquen menos situaciones conflictivas a medi-

da que transcurre la adolescencia. Así, con los 
años, progenitores y adolescentes discuten me-
nos sobre la hora de volver a casa (p=0,035), 
las drogas (p=0,035), los lugares donde salen 
(p=0,002), los amigos (p=0,008) o ligues que 
tienen (p=0,002), la forma de vestir (p=0,000) y 
su conducta sexual (p=0,000).  
 Por otra parte, podemos decir que el nivel 
educativo de los progenitores no parece estar  
relacionado con la frecuencia de conflictos con 
hijos e hijas (p=0,421).  
 En la Figura 4 observamos la evolución de 
la frecuencia de los conflictos entre adolescen-
tes y progenitores con la edad. En ella vemos 
que a medida que transcurren los años dismi-
nuye ligeramente la frecuencia de los episodios 
conflictivos, aunque el mayor cambio lo expe-
rimentan las chicas (p=0,066). Para los varones 
las situaciones conflictivas disminuyen ligera-
mente pero no de forma significativa 
(p=0,148). Por otro lado, en la misma figura 
vemos que los chicos tienen con sus progenito-
res más conflictos que las chicas (p=0,001).  
 Si pasamos a analizar la intensidad emocio-
nal con que chicos y chicas viven dichos con-
flictos, la Tabla 4 refleja que los temas que pro-
vocan discusiones más fuertes son las drogas, la 
conducta sexual y la elección de carrera o pro-
fesión. Paradójicamente, y si recordamos lo di-
cho anteriormente, estos temas eran los que 
suscitaban menos conflictos entre progenitores 
y adolescentes.  
 Los temas que provocan conflictos de me-
nor intensidad son el empleo del tiempo libre y 
del dinero, la forma de vestir, o la hora de re-
cogida. Temas que por otro lado, eran fuente 
de conflicto con más frecuencia. Lo que que-
remos resaltar es que aquellos temas que origi-
nan conflictos con mucha frecuencia no son 
vividos con gran intensidad por parte de los 
adolescentes, mientras que aquellos que apare-
cen con menor frecuencia son los de una carga 
emocional mayor. Al analizar en la misma tabla 
las diferencias entre chicos y chicas, los datos 
indican que cuando aparecen diferencias entre 
unos y otras, los primeros suelen percibir los 
conflictos de manera más intensa emocional-
mente. Los adolescentes viven los conflictos 
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sobre temas sexuales y académicos, sobre fu-
mar o beber y sobre el empleo del tiempo libre, 
de forma más intensa que sus compañeras.  
 En la Figura 5 observamos que a medida 
que transcurren los años disminuye la intensi-
dad emocional con que chicos y chicas perci-
ben las discusiones con sus progenitores 

(p=0,001). Este decremento alcanza niveles 
significativos sólo entre los varones (P=0,003), 
ya que entre las chicas no llega a ser significati-
vo (p=0,116). En cualquier caso, conviene se-
ñalar que en general las discusiones son perci-
bidas como leves y medias para la mayoría de la 
población adolescente.  

 
Tabla 3: Principales temas conflictivos. Diferencias entre chicos y chicas. 
 
 Total Chicos Chicas F p 
Tareas de la casa 2,02 2,05 2,00 0,424  0,515 
Tiempo de estudio y notas 1,95 2,17 1,78 22,303 0,000 
Hora de regreso a casa 1,76 1,67 1,82 4,112  0,043 
En qué gastan el dinero 1,58 1,69 1,49 8,116 0,005 
Forma de vestirse y arreglarse 1,45 1,54 1,39 4,963  0,026 
Empleo del tiempo libre 1,41 1,52 1,33 9,718 0,002 
Tabaco y alcohol 1,39 1,51 1,31 7,937 0,005 
Lugares de salida 1,39 1,45 1,35 2,294  0,131 
Amigos y amigas 1,30 1,32 1,29 0,243  0,622 
Ligues 1,25 1,19 1,30 4,171 0,042 
Drogas 1,24 1,38 1,13 14,749 0,000 
Carrera o profesión 1,20 1,29 1,13 9,015 0,003 
Política o religión  1,15 1,25 1,08 14,697 0,000 
Conducta sexual 1,13 1,16 1,10 2,579  0,109 
Puntuaciones medias (1= ningún conflicto, 2= algún conflicto, 3= bastantes conflictos, 4= muchos conflictos) 
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Figura 4: Frecuencia de los conflictos por género y edad 
 



224                                                                        Águeda Parra Jiménez y Alfredo Oliva Delgado 

anales de psicología, 2002, vol. 18, nº 2 (diciembre) 

Tabla 4: Temas que provocan conflictos de mayor y menor intensidad emocional. Diferencias entre chicos y chicas. 
 
 Total Chicos Chicas F P 
Drogas 2,07 2,19 1,88 2,277  0,136 
Conducta sexual 1,69 1,91 1,48 4,294 0,044 
Carrera o profesión 1,63 1,72 1,52 1,334  0,252 
Tabaco y alcohol 1,62 1,77 1,48 4,451 0,037 
Política o religión  1,58 1,72 1,35 3,097 0,085 
Tiempo de estudio y notas 1,57 1,67 1,49 5,270 0,022 
Ligues 1,53 1,84 1,41 7,695 0,007 
Amigos y amigas 1,48 1,60 1,40 2,547  0,113 
Tareas de la casa 1,43 1,45 1,41 0,400  0,528 
Lugares de salida 1,41 1,49 1,35 1,903  0,170 
Hora de regreso a casa 1,39 1,42 1,36 0,799  0,372 
En qué gastan el dinero 1,37 1,41 1,33 0,821  0,336 
Forma de vestirse y arreglarse 1,30 1,31 1,30 0,011  0,916 
Empleo del tiempo libre 1,30 1,48 1,15 18,084 0,000 

Puntuaciones medias( 1= discusiones leves, 2= discusiones medias, 3= discusiones importantes) 
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Figura 5: Intensidad emocional de los conflictos por género y edad 

 
 Con respecto a la toma de decisión sobre 
diversos asuntos, nuestros datos ponen de ma-
nifiesto que chicos y chicas deciden de forma 
más autónoma sobre temas como las amista-
des, los sitios donde van, su conducta sexual, la 
carrera o profesión que van a elegir y temas po-
líticos y religiosos. Por otro lado, temas como 
las tareas del hogar o la hora de regreso a casa 
son decididos conjuntamente entre madres, 
padres y adolescentes. Además, mientras que 

las chicas deciden con más frecuencia sobre su 
carrera o profesión, el tabaco y el alcohol y 
asuntos académicos, los chicos deciden con 
más frecuencia la hora de regreso a casa y la 
realización de tareas del hogar. Cuando anali-
zamos los niveles de decisión adolescente en 
los diferentes temas en función de la edad, des-
cubrimos que en todos ellos, y a medida que 
transcurre la segunda década de la vida, chicos 
y chicas deciden con mayor frecuencia. 
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Discusión 
 
Al analizar los patrones de comunicación fami-
liar, nuestros datos han puesto de manifiesto 
que progenitores y adolescentes se comunican 
con relativa frecuencia sobre la mayoría de los 
temas. Los niveles de comunicación en este 
momento no son tan bajos como podría espe-
rarse de acuerdo con algunos estereotipos so-
ciales que destacan los años de la adolescencia 
como especialmente difíciles para la comunica-
ción familiar. Por otro lado, nuestros datos 
apoyan los de Noller y Bagi (1985) que señalan 
que en general chicos y chicas hablan con ma-
yor frecuencia con sus madres que con sus pa-
dres, y que con las primeras tratan temas algo 
más íntimos. Si bien los dos temas principales 
que chicos y chicas hablan con sus madres son 
las amistades o sus gustos e intereses, con el 
padre los dos temas de los que se habla con 
mayor frecuencia son las normas de la familia y 
los planes de futuro. No obstante, tanto con 
padres como con madres es más usual la co-
municación sobre las normas del hogar, sus 
planes de futuro o lo que hacen en su tiempo 
libre, tratándose menos frecuentemente todo lo 
relacionado con drogas, política, religión y 
sexualidad. En este sentido, conviene señalar el 
efecto beneficioso que una adecuada comuni-
cación sexual en la familia parece tener para 
evitar conductas sexuales de riesgo entre los y 
las adolescentes (Hutchinson y Cooney, 1998). 
 Al mismo tiempo, mientras que con los 
años los niveles de comunicación de las adoles-
centes con sus progenitores aumenta, la comu-
nicación de los varones no parece experimentar 
grandes cambios. Hubiera sido muy interesante 
tener medidas de la comunicación familiar en 
los años de la infancia y más allá de la adoles-
cencia tardía. Así, podríamos saber si realmente 
la frecuencia de la comunicación disminuye 
con la llegada de la pubertad (Barnes y Olson, 
1985), al mismo tiempo que podríamos cono-
cer qué ocurre tras la adolescencia.    
 La mayor comunicación con la madre 
creemos que puede explicarse, al menos en par-
te, atendiendo a la diferente implicación que 

padres y madres tienen en la crianza y educa-
ción de sus hijos e hijas. En nuestra sociedad 
las madres parecen estar más presentes en el 
hogar que los padres, y no sólo debido a que la 
frecuencia del trabajo extradoméstico es menor 
para las mujeres, sino que incluso las madres 
que trabajan fuera del hogar están más implica-
das en las vidas de sus hijos e hijas (Iglesias de 
Ussel, 1994; Menéndez, 1999). Por otro lado, 
podríamos encontrar una explicación comple-
mentaria en aquellos trabajos que han señalado 
que chicos y chicas perciben a sus madres de 
forma más cercana que a sus padres (Lanz et al., 
1999; Noller y Callan, 1990), por lo que la ma-
yor comunicación con ellas estaría reflejando 
no sólo una mayor presencia física, sino tam-
bién una mayor proximidad emocional. 
 Con respecto a los conflictos entre progeni-
tores y adolescentes, una aportación que cree-
mos interesante de este trabajo, es que ha pues-
to de manifiesto que la mayoría de los chicos y 
las chicas de nuestro contexto afirma no tener 
discusiones con excesiva frecuencia con sus 
madres y padres. Idea quizás opuesta a la ima-
gen general de la adolescencia como un mo-
mento de importantes conflictos familiares. A 
pesar de todo, y siguiendo a autores como 
Holmbeck o Steinberg, creemos que si hubié-
ramos tenido medidas de los conflictos en los 
años de la infancia, probablemente hubiéramos 
percibido un aumento significativo en la prime-
ra etapa de la adolescencia (Holmbeck y Hill, 
1991; Steinberg, 1987, 1988). 
 Si tenemos en cuenta la evolución de la fre-
cuencia de los conflictos con la edad, conviene 
señalar que nuestros datos coinciden con los 
del meta-análisis de Laursen (Laursen et al., 
1998), ya que apuntan a una tendencia decre-
ciente a lo largo de la adolescencia, en nuestro 
caso algo más significativa para las chicas. En 
otras palabras, en nuestro contexto y a medida 
que transcurren los años, parece disminuir lige-
ramente la frecuencia de episodios conflictivos 
entre progenitores y adolescentes, especialmen-
te en el caso de las chicas. Asimismo, éstas pa-
recen manifestar en todos los tramos de edad 
menos discusiones familiares que sus compañe-
ros varones. Aunque los resultados apuntan a 
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una ligera disminución de los conflictos con la 
edad, pensamos que esta tendencia sería más 
clara si tuviéramos medidas de los episodios 
conflictivos más allá de los 18 y 19 años. Pro-
bablemente, durante la adolescencia tardía to-
davía estén funcionando mecanismos de ajuste 
mutuo que hacen que las discusiones y conflic-
tos familiares no sean infrecuentes. 
 Si analizamos los temas que provocan con-
flictos con mayor y menor frecuencia, nuestros 
datos coinciden con los de Arnett (1999) y No-
ller (1994) cuando afirman que temas como la 
sexualidad, las drogas, la política o la religión, 
no provocan discusiones con mucha frecuen-
cia, produciéndose la mayor parte de los con-
flictos sobre temas domésticos y académicos. A 
nuestro juicio, esto nos invita a reflexionar so-
bre diferentes aspectos. Por un lado, creemos 
que chicos y chicas no tienen discusiones sobre 
sexualidad, política, religión, fumar o beber 
porque si recordamos lo dicho en líneas ante-
riores, de estos mismos temas apenas se habla 
en la familia. Nuestros datos nos llevan a pen-
sar que en la familia existen temas que se evi-
tan, temas de los que ni se habla ni evidente-
mente se discute con mucha frecuencia. Esta-
mos convencidos de que muchos de los pro-
blemas tanto de embarazos no deseados, como 
de enfermedades de transmisión sexual o de 
consumo de sustancias dañinas en la población 
adolescente, se verían disminuidos si madres y 
padres supieran cómo ser fuente activa de in-
formación para sus hijos e hijas. Algo especial-
mente importante si tenemos en cuenta, como 
han señalado diferentes autores (Benshoff y 
Alexander, 1993; Hutchinson y Cooney, 1998; 
Jordan et al., 2000), que padres y madres desea-
rían ser fuente de información para sus hijos e 
hijas, al mismo tiempo que a éstos les gustaría 
tener en casa una comunicación más natural 
sobre estos temas. En este sentido, el hecho de 
que la comunicación sea menos frecuente 
cuando los padres tienen un nivel educativo 
más bajo, podría indicar que éstos carecen de 
conocimientos y se sienten inseguros para 
abordar determinados temas como las drogas, 
la religión o la sexualidad. 

 Por otro lado, y según nuestros datos, en la 
familia se producen frecuentes discusiones 
acerca de la hora de llegar a casa, las tareas del 
hogar o el desempeño académico. Como han 
puesto de manifiesto diferentes trabajos, duran-
te la adolescencia chicos y chicas comienzan a 
considerar que estos temas están bajo su res-
ponsabilidad (Smetana, 1988; 1989), lo que 
provoca enfrentamientos al encontrarse con 
unas madres y padres que podrían no entender-
lo así. Además, estos temas pertenecen al ámbi-
to de lo cotidiano, y son especialmente impor-
tantes para el reajuste de las relaciones familia-
res y para el proceso a través el cual chicos y 
chicas van a ir ganando autonomía y capacidad 
de decisión dentro del sistema familiar (Holm-
beck y O´Donnell, 1991). Así, las discusiones 
sobre esos temas menores tales como la forma de 
vestir o las tareas del hogar, serían un contexto 
idóneo en el que perfilar las fronteras entre la 
autonomía adolescente y el mantenimiento del 
sistema familiar (Smetana 1989).  
 Aunque evidentemente, la dinámica que se 
establece durante la adolescencia de hijos e 
hijas está muy condicionada por aquella que se 
estableció en años anteriores, coincidimos con 
los autores que afirman que el aumento de la 
conflictividad en estos años es un fenómeno 
normativo e incluso positivo para el desarrollo 
de chicos y chicas (Gecas y Seff, 1990), siempre 
y cuando ocurra en un contexto familiar cálido 
y de comprensión mutua (Holmbeck, 1996). 
Probablemente, si no aparecieran situaciones 
conflictivas que obligaran a ese reajuste de las 
relaciones familiares sería muy difícil que chi-
cos y chicas pudieran lograr una autonomía y 
forjarse una identidad diferente a la de sus pro-
genitores (Holmbeck y Hill, 1991; Smetana, 
1989; Steinberg, 1990). 
 Siguiendo con los conflictos entre progeni-
tores y adolescentes, nos gustaría destacar una 
última idea que creemos es muy reveladora. 
Nuestros resultados han descrito una interesan-
te relación entre la frecuencia de los conflictos 
y su intensidad emocional, poniendo de mani-
fiesto que los temas de los que se discute con 
menor frecuencia son aquellos que se viven 
con mayor intensidad emocional. Las discusio-
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nes sobre temas como la forma de vestir o la 
hora de regreso a casa, temas de los que se dis-
cute con mucha frecuencia, son percibidos por 
chicos y chicas como de menor intensidad 
emocional en oposición a las discusiones sobre 
las drogas o la sexualidad, que cuando aparecen 
provocan discusiones muy fuertes. A nuestro 
juicio, podrían existir dos posibles explicacio-
nes para esta relación inversa entre frecuencia e 
intensidad emocional de los conflictos. Por un 
lado, podría ser que los temas que son fuente 
de discusión con mucha frecuencia, indepen-
dientemente de la intensidad con que se vivie-
ran en un principio, acaban haciéndose cotidia-
nos para progenitores y adolescentes, por lo 
que a través de un proceso similar a la habitua-
ción no se percibirían de forma muy intensa. 
Sin embargo, la otra explicación alude a un 
proceso más consciente según el cual, progeni-
tores y adolescentes evitan discutir sobre temas 
que saben van a provocar fuertes emociones. 
Independientemente del tipo de explicación 
que defendamos, estamos seguros de que el 
hecho de que los conflictos más frecuentes 
sean de leve intensidad emocional es un meca-
nismo adaptativo que pone en marcha el siste-
ma familiar para evitar situaciones extremada-
mente disruptivas. 
 Siguiendo con la intensidad emocional, si 
bien nuestros datos acerca de la frecuencia de 
los conflictos apoyan los de Laursen, (Laursen 
et al., 1998), no ocurre lo mismo con la vivencia 
emocional de dichos conflictos. Mientras que el 
meta-análisis apunta a un aumento de la inten-
sidad entre la adolescencia inicial y media, 
nuestros resultados indican que las chicas viven 
los conflictos sin grandes cambios a lo largo de 
los años, disminuyendo incluso la vivencia ne-
gativa de los varones.  
 A continuación, nos gustaría señalar que en 
general nuestros datos han encontrado diferen-
cias significativas entre chicos y chicas. Así, por 
ejemplo, la comunicación entre las adolescentes 
y sus progenitores es más frecuente, y a excep-
ción de temas como la hora de recogida o las 
personas con las que salen, dicen tener menos 
conflictos que los chicos. Aunque no existen 
diferencias en la autonomía funcional de unos y 

otras, los chicos deciden más sobre temas prác-
ticos como la hora de llegar a casa. Esto podría 
explicar que las adolescentes se sintieran perju-
dicadas frente a sus compañeros, y discutieran 
más frecuentemente con madres y padres sobre 
ese tema en concreto. No obstante, nuestros 
datos han puesto de manifiesto que las adoles-
centes, en líneas generales, parecen discutir 
menos con sus progenitores y comunicarse con 
ellos de forma más frecuente que sus compañe-
ros varones.  
 Creemos que este trabajo aporta resultados 
muy interesantes sobre las relaciones entre 
progenitores y adolescentes, sobre todo por es-
tar referido a chicas y chicos de nuestro con-
texto, sin embargo, somos conscientes de sus 
limitaciones. Nuestros datos parten de un dise-
ño transversal, a través del cual no podemos 
concluir sobre cambios intraindividuales con la 
edad. Lo más que podemos hacer es señalar 
una tendencia, que será necesario confirmar 
utilizando diseños longitudinales. Al mismo 
tiempo, aunque se podría considerar que nues-
tros resultados son parciales por presentar sólo 
la versión adolescente sin contar con la opinión 
de madres y padres, no creemos que condene 
los resultados a la imparcialidad, ya que reflejan 
una realidad: la vivencia de chicos y chicas, que 
por ser vivencia no es menos realidad. Además, 
diferentes estudios han puesto de manifiesto 
que cuando se comparan las opiniones de pro-
genitores y adolescentes con la de observadores 
externos, la de chicos y chicas suele coincidir 
en mayor medida con la de las personas no im-
plicadas directamente (Gonzales et al., 1996), lo 
que parece reflejar una mayor objetividad de los 
y las adolescentes. 
 Antes de concluir conviene añadir que con 
este trabajo creemos haber cubierto los objeti-
vos que nos planteamos en un principio, esto 
es, arrojar alguna luz sobre los patrones de co-
municación y la evolución de los conflictos en-
tre progenitores y adolescentes de nuestro con-
texto, no olvidando la influencia de la variable 
género. Nos gustaría insistir en que aunque aún 
queda mucho por conocer, por ejemplo a la 
hora de determinar cuales son las características 
del medio familiar que hacen que los conflictos 
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jueguen un papel positivo para el desarrollo, al 
menos han aparecido algunos indicios que nos 
indican por donde debemos seguir investigan-
do y qué derroteros debemos tomar en el futu-
ro. Para terminar, creemos importante insistir 

en que nuestros datos han revelado una foto-
grafía de las relaciones familiares durante la 
transición de la adolescencia mucho menos 
dramática de la que parece existir en la socie-
dad actual.  
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Anexo I 
 

Instrumento para la evaluación de la comunicación con padre y madre 
 
Nos gustaría saber con qué frecuencia hablas con tu padre y con tu madre de algunos temas, para ello responde ro-
deando con un círculo el “1" si no hablas nunca de ese tema, el “2" si lo haces rara vez o en contadas ocasiones, el 
“3" si lo haces algunas veces, y el “4" si hablas muchas veces con de ese asunto. También nos gustaría saber si crees 
que tus padres y tú pensáis de forma parecida o diferente sobre esos temas, para ello deber señalar “1" si crees que 
tus padres y tú estáis totalmente en desacuerdo, “2" si crees que estáis en desacuerdo, “3" si piensas que estáis de 
acuerdo,  y “4" si estáis totalmente de acuerdo. Al final asegúrate de que has señalado dos opciones por cada una de 
las  filas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CON TU PADRE 
1. De tus amigos/as 1 2 3 4 1 2 3   4 
2. De lo que haces cuando estás fuera de casa 1 2 3 4 1 2 3 4 
3. De tus gustos e intereses (deportes, música...)  1 2 3 4 1 2 3 4  
4. De las normas en familia (tareas en casa, hora de llegar por la noche..) 1 2 3 4 1 2 3 4 
5. De tus planes de futuro (carrera a estudiar, profesión...) 1 2 3 4 1 2 3 4 
6. De sexualidad en general 1 2 3 4 1 2 3 4 
7. De tu conducta sexual 1 2 3 4 1 2 3 4 
8. De tu novio/a o chicos/as que te gustan 1 2 3 4 1 2 3 4 
9. De alcohol o tabaco 1 2 3 4 1 2 3 4 
10. De drogas 1 2 3 4 1 2 3 4 
 
CON TU MADRE 
1. De tus amigos/as 1 2 3 4 1 2 3 4 
2. De lo que haces cuando estás fuera de casa 1 2 3 4 1 2 3 4 
3. De tus gustos e intereses (deportes, música...) 1 2 3 4 1 2 3 4 
4. De las normas en familia (tareas en casa, hora de llegar por la noche..) 1 2 3 4 1 2 3 4 
5. De tus planes de futuro (carrera a estudiar, profesión...) 1 2 3 4 1 2 3 4 
6. De sexualidad en general 1 2 3 4 1 2 3 4 
7. De tu conducta sexual 1 2 3 4 1 2 3 4 
8. De tu novio/a o chicos/as que te gustan 1 2 3 4 1 2 3 4 
9. De alcohol o tabaco 1 2 3 4 1 2 3 4 
10. De drogas 1 2 3 4 1 2 3 4 
11. De política o religión 1 2 3 4 1 2 3 4 
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Anexo II 

Instrumento para la evaluación de los conflictos con los progenitores 
 
Nos gustaría que nos indicases si durante el último mes has tenido broncas y discusiones con tus padres acerca de los 
temas que aperecen en la lista de abajo y quién toma las decisiones respecto a dichos temas. En primer lugar señala 1 
si no has tenido ninguna discusión, 2 si has tenido algunas, 3 si han sido bastantes y 4 si han sido muchas. Tam-
bién nos gustaría que nos señalases si estas broncas han sido: 1 leves, 2 de intensidad media o 3 muy gordas o inten-
sas. Por último, indica  si en los temas que aparecen listados, las decisiones al respecto las toman tus padres (1), las 
tomáis entre tus padres y tú tras hablar sobre ello (2), o si sois vosotros quien tomáis la decisión (3). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1. La hora de volver a casa 1 2 3  4  1  2  3  1  2 3 
2. A qué dedicas el tiempo libre 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
3. El tiempo que dedicas a estudiar y 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
     las notas que sacas 
4. Los amigos con quien sales 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
5. Los ligues que tienes 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
6. Tu conducta sexual 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
7. Como te vistes o arreglas 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
8. Las tareas de casa (limpiar, ordenar tu cuarto..)  1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
9. Fumar y beber alcohol 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
10. Tomar drogas 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
11. Los sitios a donde vas cuando sales 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
12. En qué gastas el dinero 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
13. Política o religión 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
14. La carrera o profesión que prefieres seguir 1 2 3  4  1  2  3  1  2  3 
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	(*)Introducción
	La muestra estaba compuesta por 513 adolescentes, 221 chicos (43,1%) y 292 chicas (56,9%) de edades comprendidas entre los 12 y los 19 años. El 32% de los y las adolescentes se encontraba en la adolescencia inicial (12-14 años), el 34,5% en la adolescenc


